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El Bien - La Creación de Dios y su Plan 

En el principio, solo existía Dios. Existía antes del tiempo, antes del espacio, antes de todo. 

Lo sabemos. Desde su divina creatividad, creó el universo y todo lo que hay en él. Génesis 

1:31 dice: “Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno”. Esta declaración abarca la 

la bondad de la creación de Dios. Desde la magnificencia de las galaxias hasta la complejidad de 
cada... 

ser vivo, la obra de Dios era perfecta, armoniosa y hermosa. 

La bondad de Dios se revela aún más en su amorosa intención por la humanidad. Él creó a Adán y 

Eva a su imagen de amor, misericordia, paz, justicia, fidelidad y capacidad de razonar y decidir. Los 
colocó en el Jardín del Edén, donde disfrutaron de una vida perfecta. 

relación con Él. Génesis 1:27 lo afirma: "Y creó Dios al ser humano a su imagen, a imagen de Dios ... 

A imagen de Dios los creó; varón y hembra los creó." La bondad de Dios no fue 

no sólo en Su creación, sino también en Su plan para que la humanidad viva en armonía con Él y entre 
sí. 

El Malo - El Engañador, Acusador y Destructor 

La historia da un giro trágico con la introducción del mal. Satanás, una vez un ángel de luz, cayó de 

La gracia se debió al orgullo y se convirtió en la encarnación del engaño y la destrucción. En 
Apocalipsis 

12:9, se le describe como "la serpiente antigua, llamada diablo o Satanás, que guía a todo el 

mundo descarriado." La misión de Satanás es acusar, engañar y destruir la creación de Dios. Él es 

implacable en sus intentos de alejar a la humanidad de Dios y llevarla al pecado. 

La influencia destructiva de Satanás es evidente en la desobediencia de Adán y Eva. Cuando ellos 

sucumbió a su engaño y comió del árbol prohibido, el pecado entró al mundo y el hombre perfecto 

La armonía de la creación de Dios se hizo añicos. Romanos 5:12 lamenta esto, afirmando: "Por tanto, 
así como 

El pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, y de esta manera la muerte 
pasó a todos los hombres. 

gente porque todos pecaron." 

El Perfecto - Jesús, el Redentor y Restaurador 

En medio del caos y la desesperación, Dios tenía un plan de redención. Envió a su propio Hijo, Jesús. 

Cristo, como la solución perfecta para reconciliar a la humanidad consigo mismo. Jesús, plenamente 
Dios y plenamente hombre, 



vino al mundo para destruir las obras del diablo (1 Juan 3:8). Su nacimiento, conocido como 

Emmanuel, señaló la presencia de Dios entre nosotros, trayendo esperanza de restauración a un 
mundo caído. 

La vida perfecta de Jesús, su muerte sacrificial en la cruz y su resurrección triunfante ofrecen salvación 
y 

restauración a todos los que creen en Él 

 

y obedeció su mandato de ser bautizado. El bautismo es la invocación del perdón de Dios por parte de 
quien ha muerto a su antigua vida pecaminosa. Es una sepultura por inmersión en la sangre del 
sacrificio expiatorio de Cristo. Al igual que Jesús resucitó, Dios resucita al que pide perdón en las 
aguas del bautismo para convertirse en una nueva creación en el Reino de Cristo (Romanos 6:4). Por 
la fe en Cristo, 

Somos perfeccionados ante Dios, no por nuestros propios méritos. Aun así, por su gracia (Hebreos 
10:14). Jesús 

vino a deshacer las consecuencias del pecado, ofreciendo vida eterna y un nuevo comienzo a quienes 

abrazarlo, convertirse en su siervo en su Reino. 

 

El concepto de restauración está bellamente descrito en Apocalipsis 21:5: "El que estaba sentado en 
el trono, 

trono dijo: '¡Estoy haciendo nuevas todas las cosas!'" El plan de Dios siempre ha sido redimir Su 
creación. 

y restaurarlo a la perfección. Quienes aceptan a Jesús como su Salvador morarán con Él en una nueva 

cielo y una tierra nueva, donde no habrá más dolor, sufrimiento ni pecado (Apocalipsis 21:1-4). 

La historia de la creación de Dios, la caída en el pecado y la redención a través de Jesús es una historia 
poderosa. 

narrativa de la bondad de Dios, el impacto devastador del mal y la obra perfecta de la salvación. Como 

Como creyentes, estamos llamados a ser "perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto" (Mateo 
5:48) y a 

vivir según el diseño original de Dios, restaurado mediante la fe en Cristo. Es a través de Jesús que 

Encontramos esperanza en el perdón y la promesa de un mundo nuevo donde la bondad de Dios 
volverá a aparecer. 

reinar de nuevo supremo. 


